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RAZÓN DE SER

cido que vuelve a Cádiz diez años 
después de su «exilio». Él es 
quien lleva a los lectores a un 
carnaval que tiene una trama 
interna, el asesinato de un vir-
tuoso de la guitarra, un «pun-
teao», que permite acercarse a 
aspectos que no son muy cono-
cidos para el gran público.
–¿El carnaval es cárcel o liber-
tad?
–Tiene esa ambivalencia, porque 
el concurso es el resultado de 
una necesidad de control de las 
autoridades para saber qué es lo 
que se canta en la calle. Eso ha 
devenido en un espectáculo que 
no existe en ninguna otra parte 
del mundo. Tiene esa potencia 
del repertorio que no se repite, 
de la creatividad durante el con-
curso, que se queda limitado por 
las restricciones mediáticas que 
tiene, pero que luego es libertad 
en el carnaval de la calle donde 
las comparsas pueden aparecer 
por cualquier sitio y en cualquier 
momento.
–Y tiene muchas claves que hay 

que conocer muy bien y que 
aparecen en la novela. ¿Cree que 
le van a entender?
–Claro, porque se trata de una 
novela de capas porque dentro 
de la gente que controla habrá 
cosas que no se comprenderán 
porque tiene mucho que ver con 
mi vivencia. Para escribirla he 
tirado mucho de mi educación 
sentimental y de mi memoria de 
lo que es el carnaval. El que sea 
de dentro cogerá cosas y el de 
fuera se pegará más a la trama. 
He querido que le interese a todo 
el mundo pero es verdad que hay 
guiños. Siempre digo que quien 
escribe sobre Brooklyn, desde el 
Brooklyn puro, desde el Bro-
oklyn, Brooklyn, Brooklyn, utliza 
las mismas técnicas. Después de 
dos años de trabajo pienso que 
la idea es la misma porque tengo 
una vocación universal desde lo 
local.
–Vamos que la entienden los 
beduinos y los de «Cadi, cadi, 
cadi».
–(Risas) Es como si hubiera he-

Pepe LUGO - Sevilla

Para entender «Carne de Carna-
val» (El Paseo) no hace falta ha-
ber nacido en una de las casas de 
vecinos del barrio Santa María. 
De eso se ha encargado David 
Monthiel (Cádiz, 1976), que ha 
escrito una historia universal con 
desapariciones, muertes, detec-
tives y humor ambientada du-
rante los meses de preparación 
de una comparsa gaditana. Todo 
el mundo sabe que el carnaval es 
una cosa muy seria, y no sólo 
porque los autores se pongan 
estupendos hasta el lacrimeo 
cuando les viene en gana. Aun-
que la fi esta dure unas semanas, 
la ciudad vive para ese momento 
y el resto del año es nostalgia y 
critiqueo.
–¿A qué huelen las entrañas del 
carnaval?
–Bueno, la verdad es que cuando 
comencé a escribir la novela, me 
di cuenta de que había una pers-
pectiva nueva sobre el humor, la 
crítica, la música. Se trata de un 
hecho muy potente al que yo 
durante muchos años de mi vida 
no le presté mucha atención. 
Desde que en 2012 decidí escri-
birla pensé que tenía dos niveles. 
Para dentro, es decir, para aque-
llos que tienen nociones de la 
fi esta, los que conocen las entra-
ñas del carnaval, los que no po-
día defraudar y mostrarles un 
respeto solemne. Luego estaban 
los lectores de fuera, que no la 
conocen, porque es más que el 
concurso, esto empieza en no-
viembre y acaba en el Carnaval 
Chiquito, que es el ámbito en el 
que se mueve la novela.
–El famoso carnaval de los jarti-
bles.
–Efectivamente, ésa es la idea, 
para que abarque personajes y 
ambientes distintos de la mano 
de un detective golfo y empobre-

LA RAZÓN

cho un bilingüismo porque 
manejo muy bien la estructura 
de la novela negra y la he adap-
tado a estas circunstancias. Es 
decir, la novela está estructurada 
como el repertorio de una agru-
pacion: presentación, pasodo-
ble, cuplé y popurrí. Incluso he 
adaptado toda la trama a los su-
cesos que pasan en el carnaval: 
los ensayos generales, las fi estas 
gastronómicas, el Falla y la calle, 
por supuesto. El carnaval y la 
Baja Andalucía, que es sobre la 
que escribo, se merecen una 
historia que sea amena, divertida 
y que a la vez tenga intriga. Un 
poco como una agrupación de 
carnaval...
–Venga, ¿chirigota o comparsa?
–He redescubierto la comparsa 
de forma poderosísima y me he 
dado cuenta de que esa música 
es única, la cosmovisión que 
tiene, los temas que trata, for-
man parte de mi vida y de la 
manera que tengo de entender 
el mundo, aunque yo luego sepa 
quién es Raymond Chandler. 
Una cosa no quita la otra y últi-
mamente he estado muy pegado 
a la comparsa y a la forma de 
expresar que tienen. Es un pozo 
de cosas que la gente expresa a la 
vez que la calle.
–¿Cádiz es un género literario?
–Más que la ciudad, es Cádiz y su 
gente. La gente que se mueve 
alrededor del carnaval, de las 
cofradías, intento que mi narra-
tiva apele al otro cercano, al que 
puedo ver cada día, mirarlo a la 
cara para que sean entendidas y 
leídas por gentes cercanas.
–Apareceran los derrotistas, ya 
verá.
–Es posible, es posible, porque 
Cádiz es una ciudad muy viva a 
la que le gusta mucho comentar 
y poner en liza lo que hay. Es es-
perable, hay un cierto morbo 
porque yo haya hecho reconoci-
bles a mis personajes: autores, 
componentes, periodistas. Yo me 
baso mucho en la mitología del 
carnaval. Esas historias míticas 
del concurso, de la calle, me ins-
piran para tener una trama que 
sea respetuosa, pero es lógico 
que aparezca el derrotismo.
–Es que Cadíz es Cádiz...
–Cádiz es un puerto de mar con 
gitanería, por resumirlo. Es un 
puerto donde siempre ha llegado 
la novedad, donde hay un altís-
mo porcentaje de artistas y mú-
sicos, pero no creo que aqui los 
fenicios cuando llegaran pusie-
ran algo, sino que es un lugar muy 
abierto y dispuesto a la novedad. 
Me gusta recordar que siempre 
se dijo que La Habana estaba más 
cerca que Madrid cuando allí se 
iba en carro. Su principal poten-
cialidad está en la calle, porque 
cualquiera te puede decir cual-
quier maravilla.

Presenta una novela negra en las tripas 
del carnaval a través de un detective golfo

«Cádiz es un 
puerto de mar 
con gitanería»

DAVID MONTHIEL

ESCRITOR

MODA 
FLAMENCA

Grace Kelly lo lució como na-
die, al lado de su marido, Ra-
niero de Mónaco. Y Ava Gard-
ner lo llevaba de una forma tan 
elegante y tan natural que 
parecía que la hubieran parido 
en el mismísimo barrio de 
Triana. Es nuestro traje de 
fl amenca, una de las señas de 
identidad de las ferias y rome-
rías de Andalucía. Y artistas, 
como Lola Flores, Juanita Rei-
na o Rocío Jurado, lo han sabi-
do mostrar al mundo de una 
manera auténtica y racial. De 
toda esta tradición inmemo-
rial, surgió hace años la deno-
minada moda fl amenca. Una 
tendencia que ha sido fuente 
de inspiración de grandes di-
señadores. Y que ha generado 
un «boom», con fi rmas que se 
dedican únicamente a este 
género. En los volantes de 
cada traje va la cultura, el fol-
clore y la idiosincrasia del 

pueblo andaluz. No hay dis-
tinción de clases cuando una 
mujer viste de fl amenca. Des-
de la gitana que vende los 
claveles hasta la aristócrata de 
más alta cuna. Aunque, bien 
es verdad, que ese traje tan 
andaluz y que tanto favorece 
a cualquier mujer en primave-
ra, gusta de una manera espe-
cial a féminas de la «beautiful 
people» y a gente «VIP». Pero 
hoy día, hay vestidos hechos a 
medida, por fi rmas de presti-
gio –cosidos en el taller–, 
hasta trajes de «low cost». Y, 
también, un sinfín de comple-
mentos con nuevas marcas 
que han nacido a su alrededor. 
Por eso, las tiendas especiali-
zadas ya comienzan sus en-
cargos para este año. El traje 
de fl amenca o también llama-
do de gitana (por favor, nunca 
decir de «faralaes»), hoy se 
exporta hasta la calle españo-
la de Miami. La esencia nunca 
se debe perder, aunque la pa-
sarela puede dar margen a 
cierta improvisación. Y esa 
moda, tan única y tan especial, 
es la que puede verse estos 
días en «We love fl amenco». 

EN LOS VOLANTES 

DE CADA TRAJE VA 

LA CULTURA Y LA 

IDIOSINCRASIA DEL 

PUEBLO ANDALUZ  


